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más fortalecido para emprender nuevas batallas en contra de los 
empresarios. Una vez más se demostraba al servicio de quién 
estaban las fuerzas de seguridad. 
 
Durante el conflicto estuvo en tres ocasiones en las mazmorras 
carcelarias, pero nunca se oyó de él el más mínimo desaliento; por 
el contrario, era un convencido de la causa y convencía a los demás 
de la capacidad que como obreros teníamos de doblegar a los 
empresarios. 
 
En una oportunidad Pedro se encontraba pegando propaganda 
contra la empresa en los camiones de reparto. Después de haber 
pegado afiches en varios de ellos, se acercó a un camión que 
manejaba un “culebra” --así llamados quienes se prestaban a las 
maniobras de los empresarios-- y, cuando iba a pegar el afiche, el 
trabajador se le acercó y le dijo que él no permitía propaganda en 
“su camión”. Quevedo lo volteó a ver, sonrió y con la tranquilidad 
que en algunos momentos le caracterizaba, untó más engrudo en el 
afiche y le preguntó que si de verdad no permitiría que se colocara 
el afiche en su camión. El trabajador dijo que no e intentó 
impedírselo. Por toda respuesta Quevedo lo  tomó del cuello y le 
estampó el afiche en plena cara. Así era él, violento y callado, de 
muy pocas palabras pero de mucha acción. No participaba en las 
discusiones con los empresarios, justificándose con que “los puedo 
hacer mierda” y, ciertamente, no los toleraba y en muchas 
ocasiones los mismos asesores recomendaban que se abstuviera de 
participar. Pero cuando el caso ameritaba, se le solicitaba su 
presencia y él se preparaba para entrar en combate. 
 
Sus compromisos familiares como padre de dos adolescentes no le 
impidieron el cumplimiento de sus obligaciones sindicales ni el 
compromiso con su clase, a la que sirvió hasta el sacrificio de su 
propia vida. Con Pedro Quevedo y Quevedo, no fue sólo el sindicato 
de Trabajadores de Embotelladora Guatemalteca quien perdió a uno 
de sus queridos dirigentes; fue, indudablemente, la clase obrera 
guatemalteca la que perdió a uno de sus futuros conductores con 
clara conciencia de clase, a quien los trabajadores empezaban a 
seguir por intuición. Hoy el complejo deportivo La Amistad, 
construido por los trabajadores en terrenos de la empresa, lleva 
justamente el nombre de Pedro Quevedo y fotos y placas 
mantienen viva su memoria e ideales.  
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Rodolfo Ramírez 



¿Por qué ellas y ellos? 

282 
 

Rodolfo Ramírez no había llegado al medio siglo de edad, tenía 49 
años, al igual que su esposa Andrea Rodríguez de Ramírez, cuando 
ambos fueron sorprendidos por esbirros del régimen del General 
Romeo Lucas García, que descargaron sus armas sobre ellos. Él era 
un dirigente sindical, ella una ama de casa que venía de la industria 
de la costura. 
 
Cuando tenían 24 años, pues ambos nacieron en 1931, unieron sus 
vidas y procrearon, con los sacrificios que representa para una 
familia pobre, a 9 hijos: 4 mujeres y 5 hombres, a quienes Rodolfo 
exigía, ante todo, estudiar para ser útiles en la vida. De golpe, 
quedaron en la orfandad y sufrieron la persecución después de la 
muerte de sus padres. Por esa época, el mayor, tendría veinticinco 
años y el menor de ellos ocho. 
 
Rodolfo nació en San Agustín Acasaguastlán, departamento del 
Progreso, y llegó a la ciudad de Guatemala cuando apenas 
alcanzaba la mayoría de edad,  quizás desesperado por la situación 
económica, pues era hijo de madre soltera y el único sobreviviente 
de cinco hermanos. Su madre era una mujer campesina, que hacía 
de todo para sobrevivir: cocinaba, limpiaba casas, compraba frutas 
en su pueblo y las traía a vender a la capital. Apenas sabía 
distinguir algunas palabras en los diarios y distinguir las letras de 
su nombre. El padre de Rodolfo era un exmarinero mercante, casa-
teniente de Puerto Barrios, que nunca llegó a reconocerle como hijo 
y se dedicaba a atender sus pequeños apartamentos en una calle 
de aquel lugar, y a criar abejas para producir miel y cuidar su 
diabetes. Andrea, su esposa, había nacido en Palencia, 
departamento de Guatemala, y emigrado a la capital, en donde se 
encontraron para no separarse más. 
 
Nuestro padre, dice Armando, “era poco para hablar de sí mismo; 
supimos que llegó a la ciudad de Guatemala cuando tenía 18 años y 
que no sabía leer ni escribir y que, para sobrevivir, empezó a 
trabajar como aprendiz de carpintero. Ya siendo mayor de edad, 
aprendió a leer y a escribir en un programa de educación para 
adultos. Después estudió fotografía por correspondencia, a lo que 
se dedicaba los domingos, solía ir con sus amigos a tomar fotos en 
el parque central, las que él mismo revelaba para venderlas y tener 
ingresos extras”. 
 
En su afán por superarse, hizo varios cursos de calificación 
profesional que impartía el Ministerio de Trabajo: electricidad, 
albañilería y ebanistería. A comienzos de 1960 recibió un crédito del 
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programa de “Esfuerzo propio y ayuda mutua”, en el que los 
trabajadores hacían ellos mismos sus casas y recibían un crédito a 
20 años para pagar los materiales. 
 
Según Armando, “fue en esa época en la que al parecer empezó su 
actividad sindical, cuando los trabajadores se enfrentaron a la 
constructora DELTA reivindicando sus derechos y él terminó en la 
calle… fue despedido. Eso lo obligó a poner su propio taller en la 
casa. Prácticamente, todo lo que era de madera en la casa era 
hecho por él. Además amplió la casa para acomodar a toda la 
familia, que era numerosa y que, por tiempos, incluía a las abuelas 
materna y paterna”. 
 
Sus hijos aseguran que en su juventud conllevó una extraña mezcla 
de religiosidad e interés intelectual. Era miembro de varias 
hermandades religiosas a las que solía devotamente llevar a todos 
sus hijos para la Semana Santa. Posiblemente por ese entonces 
comenzó a relacionarse con el sindicalismo religioso. En su vocación 
autodidacta leía muchos libros de toda clase, de filósofos 
americanos, de religiosos, de poetas. Luego empezó a conocer los 
libros de anarcosindicalistas y al mismo tiempo de Marta Harnecker. 
 
Entre su familia Rodolfo se destacó por ser un ejemplo de 
disciplina, responsabilidad y esfuerzo, cuyo recuerdo guarda 
Armando, quien en varias oportunidades le acompañó, pues 
“aunque se hubiera tomado unos trabajos extras por la tarde y en 
la noche, al volver de agotadoras jornadas, en las que tuve la 
oportunidad de acompañarlo, siempre a las 7 de la mañana del día 
siguiente, lo veíamos peinado y bañado, listo para ir a su puesto de 
trabajo”. 
 
Rodolfo era un convencido del sindicalismo como herramienta de 
lucha de los trabajadores, y estaba consciente de que eso lo ponía 
en primera fila, pero estaba allí. Poco después de su asesinato, sus 
compañeros de lucha explicaron que, tras conocerse que su nombre 
estaba en una de las listas de sentenciados a muerte por el 
régimen, él rechazó salir del país, ante el temor de que si lo hacía, 
los militares decidieran cobrar venganza contra su esposa e hijos, 
como ya había sucedido con otros sindicalistas. 
 
Uno de sus hijos dice que su padre “siempre buscó enseñarnos con 
el ejemplo, sin discursos, y los hermanos mayores, así como 
nuestra madre, por turnos, lo acompañamos en algunos de los 
viajes que realizaba a diversas regiones del país. 
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Rodolfo era Secretario General del Sindicato de Albañiles y 
Similares de Guatemala, y de la Federación Autónoma Sindical de 
Guatemala (FASGUA), que a su vez era integrante del Comité 
Ejecutivo del Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS), principal 
organismo unitario de los trabajadores, del cual él fue uno de sus 
fundadores. Fue representante de los trabajadores de la 
construcción ante la Federación Latinoamericana de la Edificación, 
la Madera y la Construcción (FLEMACON), y también representó a 
FASGUA ante el Comité de Unidad Sindical de Centroamérica 
(CUSCA) y ante el Congreso Permanente de Trabajadores de 
América Latina (CPUSTAL). En varias ocasiones asumió la 
representación ante la Federación Sindical Mundial (FSM).  
 
Tenía más de 20 años de actividad sindical y era uno de los que 
atendía organizaciones campesinas de la región del río Polochic, en 
Alta Verapaz, que luchaban por su derecho a la tierra. Según 
informaciones que en su momento dieron los dirigentes de la 
FASGUA, en 1977 y 1978, Rodolfo fue advertido por terratenientes 
de esa región que sería ejecutado si continuaba llegando. Se 
mencionó el nombre de uno ellos de apellido Champán. El 29 de 
mayo de 1978, más de cien campesinos fueron masacrados en 
Panzós, cuando acudieron a una convocatoria para resolver el 
conflicto de tierras que tenían, región que había estado atendiendo 
Rodolfo y en donde la problemática de la tierra provocaba serios 
conflictos y la actitud de los finqueros era sumamente violenta. 
 
Rodolfo fue uno de los fundadores del Comité Nacional de Unidad 
Sindical, un esfuerzo unitario que se concretó en la segunda mitad 
de la década de los setenta, cuando las diferentes expresiones 
sindicales se unieron para hacerle frente a la situación del país. Ese 
paso no fue fácil, pues las diferencias ideológicas prevalecían y 
Rodolfo pertenecía a la expresión sindical relacionada con los países 
socialistas, y la otra expresión más importante se relacionaba con 
el sindicalismo cristiano. Pero los delegados de las diferentes 
expresiones, como el caso de Rodolfo, dieron muestra de apertura 
y antepusieron los intereses de los trabajadores y del país, a las 
diferencias ideológicas.  
  
Todavía en marzo de 1980 se realizó una importante reunión de 
análisis de la situación, en la cual estuvo presente Rodolfo, 
consciente del peligro que corría pero no se planteaba la salida del 
país porque quería seguir aportando al proceso y sosteniendo ese 
movimiento sindical que se encontraba en la encrucijada con la 
desaparición y muerte de varios sindicalistas. Fue una reunión de la 
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dirigencia del CNUS, tensa por la persecución que se sufría en esa 
época, pero a pesar de los riesgos que representaba, Rodolfo 
estuvo presente aportando en el análisis y determinaciones que se 
tomaron. 
 
El testimonio de Armando Ramírez, que hoy tiene la edad de su 
padre en el momento de su muerte, nos remonta a esos 
acontecimientos que vivieron. “Una unidad comando del Ejército 
guatemalteco asesinó a nuestros padres, Rodolfo Ramírez y Andrea 
Rodríguez de Ramírez.  El 15 de abril de 1980, cerca de las 22:00 
horas, nuestros padres, acompañados de uno de los hermanos 
menores, volvían del centro de la ciudad. Mi hermano se bajó para 
abrir la malla que servía de portón; en ese momento dos 
automóviles les bloquearon el paso encerrándolos y varios 
individuos con vestimenta característica del oriente del país, 
dispararon sus armas calibre 45, contra el rostro y el pecho de 
ambos. 
  
Mi padre murió de inmediato tras decir: “Ahora sí, Andrea”. Ella 
logró abrir los ojos e intentó decir algo a los hermanos que se 
acercaron a ellos, tras escuchar los disparos. Mi hermano que les 
acompañaba tenía en esa época 15 años y por suerte se salvó; fue 
amenazado por los atacantes, quienes le dijeron que se callara o 
ellos regresarían por él. Un automóvil con hombres armados en su 
interior, permaneció varios minutos a unos metros de nuestro 
domicilio.   
  
De momento, por el impacto de la acción tan brutal e inhumana en 
contra de nuestros padres, nos quedamos semiatontados, 
semiparalizados. Sólo después, al sobreponernos un poco, pudimos 
llamar al cuerpo de bomberos voluntarios, quienes se presentaron, 
luego de 30 minutos de la solicitud, sin sirena y sin luz de 
emergencia. Unos 45 minutos después, se presentaron integrantes 
de una unidad de asalto de la policía, conocidos como Swat, 
quienes se rieron de la posición en que quedaron nuestros padres 
y, cuando uno de los hermanos pidió que se retiraran, respondieron 
con amenazas y sólo se fueron tras la intervención de los vecinos”. 
  
La versión del Gobierno guatemalteco fue publicada en el Diario El 
Gráfico del 17 de abril, en donde aseguró que se carecía de testigos 
y se ignoraba el calibre de los proyectiles que se dispararon contra 
nuestros padres. Los cascabillos habían quedado regados en el 
lugar del crimen; eran calibre 45, de uso exclusivo del ejército. Los 
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voceros de los bomberos negaron información a los periodistas "por 
órdenes superiores". 
  
Después del crimen, la vida se hizo insoportable para los 9 hijos. La 
persecución se inició desde el mismo día del asesinato. Según 
relatan: “Cuando esperábamos en la morgue los cuerpos de 
nuestros padres y nos dirigimos a una cafetería del lugar, fuimos 
vigilados por dos individuos que se conducían en una motocicleta. 
El día del sepelio, la sede de FASGUA, ubicada en la 2ª Av. entre 
10ª y 11 calles de la zona 1, fue objeto de una fuerte vigilancia. Por 
teléfono, desconocidos preguntaban con insistencia por los hijos de 
los asesinados, en especial por quien había visto el ataque. Al 
responder, sólo se escuchaba la respiración de quien se encontraba 
en la línea, sin decir palabra alguna. En la marcha fúnebre fuimos 
acosados por un contingente de antimotines. Se hizo insoportable 
nuestra estancia en Guatemala por la zozobra que nos generaban 
las múltiples intimidaciones recibidas. Finalmente,  el 22 de mayo 
de 1980, un mes con 7 días después de la tragedia, salimos hacia 
Costa Rica bajo la protección de la embajada de Venezuela en 
Guatemala”. 
  
Los hermanos y hermanas Ramírez Rodríguez, continúan en el 
exilio en diferentes países de Europa y América, donde han decidido 
permanecer hasta tanto continúe la impunidad en Guatemala y en 
espera que algún día se haga justicia y se juzgue a los 
responsables del asesinato de sus padres.  
 
El caso fue denunciado el 17 de noviembre de 1980 a la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), que bajo el 
expediente 7,585 recomendó al Gobierno de Guatemala investigar 
los hechos. El crimen continúa sin ser esclarecido por parte de las 
autoridades y quienes elaboraron y ejecutaron la estrategia 
contrainsurgente, que incluyó el asesinato de Rodolfo Ramírez y 
Andrea Rodríguez de Ramírez, han participado en los gobiernos 
civiles que se han sucedido desde 1986 e incluso han llegado al 
Congreso de la República o caminan por las calles de Guatemala sin 
que les caiga el peso de la justicia. Hasta el momento las 
posibilidades reales de lograr justicia y castigo a los responsables 
por medio de los tribunales guatemaltecos continúan siendo nulas. 
  
A pesar de todo, estos asesinatos no aparecen en los informes 
Guatemala Nunca Más, de la Iglesia Católica, ni en Guatemala 
Memoria del Silencio, de la Comisión para el Esclarecimiento 
Histórico (CEH). 
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Siempre fue para su familia un 
ejemplo de disciplina, 
responsabilidad y esfuerzo. 
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No toda distancia es ausencia, Rodolfo estará siempre presente. 
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Álvaro René Sosa Ramos 
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Álvaro René Sosa Ramos nació el 16 de septiembre de 1950 en la 
ciudad capital, hijo de José Sosa y Cristina Ramos, ambos obreros. 
 
Álvaro tiene actualmente 58 años, ha sido técnico en refrigeración y 
estuvo casado con Enma Ruth Meza, desde 1973 hasta su 
secuestro y salida del país como refugiado. Con ella procreó a sus 
hijos Álvaro Clodoaldo Sosa Meza y Emerson René Sosa Meza, 
quienes al momento de su secuestro tenían nueve y seis años de 
edad, respectivamente. 
 
Posteriormente, en 1985 se juntó con Aura Mercedes Flores 
Álvarez, con quien procreó a sus hijas Nadia Citlaly Sosa Flores e 
Iskra Renée Sosa Flores, con quienes vivió como refugiado en 
México hasta 1998, cuando toda la familia se trasladó a vivir a 
Guatemala. 
 
El once de marzo de mil novecientos ochenta y cuatro fue un día 
trágico para Álvaro René Sosa Ramos y su familia, pues a eso de 
las once de la mañana, cuando caminaba por los campos del 
Roosevelt, zona once de la ciudad capital, fue interceptado por unos 
doce o quince hombres fuertemente armados, vestidos de 
particular, que se conducían en tres vehículos polarizados. Cuando 
se le atravesaron no supo qué hacer, lo tomaron por la fuerza, le 
amarraron de pies y manos y le colocaron una capucha en la cara. 
Uno de los carros era un volvo azul, otro color beige tipo microbús 
Mitsubishi y una panel blanca, a la cual lo introdujeron.  
 
En ese momento no sabía qué sería de él. Otros de sus compañeros 
sindicalistas habían sido secuestrados o asesinados. Por todos los 
medios quería reconocer el rumbo a donde le llevaban; aun cuando 
tenía puesta la capucha, un indicio de lo que le pasaría lo tuvo al 
escuchar una comunicación por radio transmisor de sus 
secuestradores: “llevamos al enfermo a la clínica”.  
 
Según recuerda, el recorrido fue como de veinte minutos y al llegar 
a un lugar desconocido para él le quitaron la capucha; pudo 
observar que se trataba de una casa común y corriente, pero que 
tenía las ventanas selladas por dentro, con madera. Sosa Ramos 
escuchó que había otras personas, posiblemente secuestradas, en 
el interior de las habitaciones.  
 
Inmediatamente después le dijeron que tenía que informar todo lo 
que sabía y que debería hacerlo en el término de una hora o, de lo 
contrario, empezarían las torturas. Querían que aceptara 
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pertenecer a la guerrilla y que además entregara información de 
personas que conocía. Al momento de su captura era Secretario de 
Organización del Sindicato de Trabajadores de la Distribuidora de 
Productos Diana, de El Salvador, y Secretario Adjunto de la Central 
Nacional de Trabajadores, conocida como la CNT.  
 
Sus secuestradores le mostraron a Amancio Villatoro, quien era 
Secretario General del Sindicato de la Fábrica Adams y quien había 
sido secuestrado el treinta y uno de enero de ese mismo año, cuya 
captura habían hecho pública los demás sindicatos por medio de la 
prensa.  
 
Sosa Ramos negó tener información y a partir de ese momento 
empezaron a torturarle. En principio le dieron patadas y latigazos, 
después le hicieron quemadas con cigarro. No conformes con ello, 
lo colgaron de los pies con la cabeza hacia abajo, usando una 
especie de garrocha y le dieron choques eléctricos en todo el 
cuerpo. Además, para que sus gritos no se oyeran en el exterior ni 
en los otros espacios, fue amordazado con un poncho en la boca.  
 
Su primera noche la pasó con fiebre y, en todo ese tiempo, no le 
dieron nada de líquido. Tuvo pesadillas y, para que dejara de gritar, 
le dieron un puntapié. En la madrugada del siguiente día, 
aproximadamente entre cuatro y cinco de la mañana, escuchó la 
corneta con la que despierta a los soldados en los cuarteles. Eso lo 
hizo pensar que se encontraba dentro de un cuartel militar, a pesar 
de que la casa dentro de la que estaba, era normal y corriente, 
posiblemente acondicionada para mantener presos políticos. 
 
El doce de marzo, Sosa Ramos le contó a uno de sus 
secuestradores que tenía un contacto con un compañero el martes 
trece a la una de la tarde en la zona nueve. Esto era falso, pero 
intentaría fugarse e introducirse a la embajada de Bélgica, ubicada 
en la doce calle entre avenida La Reforma y séptima avenida de la 
zona nueve. Recordaba el detalle de la embajada porque en alguna 
oportunidad había notado la casa grande con una gran bandera, 
habiéndole preguntado a quien le acompañaba qué lugar era ése y 
recibió la respuesta de que era la embajada de Bélgica. Álvaro no 
conocía ninguna embajada, por eso el detalle fue importante en el 
momento de angustia. 
 
Cuando eran aproximadamente las nueve de la mañana del trece 
de marzo, sus captores salieron a secuestrar a otra persona y 
llevaron a Silvio Matricardi Salam, dirigente magisterial. Pronto 
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empezaron a torturarlo y llegó un momento en que los carearon 
preguntando a uno y otro si lo conocía, pero ambos lo negaron.  
 
Como a las once de la mañana los secuestradores sacaron a Sosa 
Ramos a la calle para ir a ver el supuesto contacto, sin percatarse 
de que en la dirección que les había dado estaba la embajada de 
Bélgica. Lo llevaron en tres vehículos, los mismos que utilizaron 
cuando lo secuestraron. Al estar a la altura de la escuela federal de 
la zona doce, le quitaron la capucha, advirtiéndole que lo hacían 
con la condición de que señalara a quién conocía en el camino.  
 
Supo la hora cuando uno de los secuestradores le dijo a su jefe que 
antes de llevarlo a la zona nueve tenían que ir a capturar a un 
campesino en la zona doce, y que faltaba una hora y treinta 
minutos para que se diera el supuesto encuentro con el compañero 
de Sosa Ramos. 
 
Al llegar a la doce calle, donde supuestamente Sosa Ramos iba a 
señalar cuál era su compañero, dieron una vuelta por la cuadra sin 
que él señalara a nadie. Sosa Ramos necesitaba esa primera vuelta 
para ver, sin que sus secuestradores notaran, cómo estaba el 
tráfico y la posibilidad de poder efectivamente entrar a la 
embajada. Con la rapidez con la que pasaron por la embajada no 
pudo ver lo que necesitaba y les dijo que dieran otra vuelta, porque 
su compañero posiblemente se había retrasado. Los secuestradores 
le advirtieron que era la última vez y que si no había nada de lo que 
les había dicho, que se considerara  hombre muerto. 
 
En la segunda vuelta Álvaro les dijo que su compañero estaba en la 
calle, al mismo tiempo que iban varios niños y algunas señoritas. 
Era tanto el afán por capturar o secuestrar, que no repararon que él 
no había mencionado que su contacto fuera una señorita o niño, 
sino supuestamente un hombre.  
 
Del vehículo en donde lo llevaban descendieron dos individuos, del 
Mitshubishi que iba adelante descendieron tres, así como del Volvo 
que iba atrás, otros tres. Todos al mismo tiempo se encaminaron a 
secuestrar a las dos señoritas que iban juntas platicando, quienes, 
al verse rodeadas, empezaron a dar gritos, lo cual llamó la atención 
en los alrededores y el resto de los secuestradores se concentraron 
en lo que hacían sus compañeros de secuestro.  
 
En ese momento, Sosa Ramos aprovechó para hacer su primer 
intento de fuga, pero uno de los secuestradores se percató y le 
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sujetó del brazo, diciéndole: “¿te querés fugar?”, y él respondió que 
sólo quería observar.   
 
Como cayó de espaldas, pudo ver que existía otra puerta corrediza 
en la otra parte lateral de la panel y decidió intentar fugarse de 
nuevo. Con las puntas de los dedos, logró bajar la manecilla y la 
puerta del vehículo se abrió. Ahí fue cuando aprovechó a escapar, 
impulsándose hacia afuera. Emprendió la carrera hacia la embajada 
de Bélgica. Todo fue tan rápido que los custodios del Volvo que 
estaban atrás no reaccionaron de inmediato al pasarles enfrente, lo 
cual le permitió sacar varios metros de ventaja. 
 
Cuando saltó la puerta de la entrada cayó de cabeza del lado del 
jardín de la embajada. Se incorporó y siguió corriendo en dirección 
a la casa (que era la residencia del embajador). Sus secuestradores 
dispararon desde afuera y un disparo le alcanzó cuando iba a medio 
jardín, le entró en la pantorrilla izquierda. Esto lo hizo caer de 
bruces, dejando medio cuerpo levantado, situación que 
aprovecharon los secuestradores para acertarle otro disparo en la 
clavícula y otro en el hígado. Casi doblado, logró llegar a la puerta 
de la residencia diplomática y entró, pidiéndoles que no lo 
entregaran, porque lo llevaban secuestrado y que era dirigente 
sindical.  
 
Sus secuestradores se acercaron por otra puerta de la residencia 
diplomática a solicitar la entrega de Sosa Ramos. El embajador les 
mostró su credencial que lo acreditaba como tal, y les contestó que 
si ellos se identificaban con mucho gusto lo entregaba. Al darse 
cuenta de esto, los secuestradores se fueron del lugar.  
 
Como Bélgica no tenía convenios de asilo político con Guatemala, la 
embajada no podía darle protección diplomática. El embajador le 
ofreció hacer las gestiones necesarias para que esa protección la 
asumiera Venezuela, que sí tenía convenios de asilo político con 
Guatemala. Temían que los secuestradores lo fueran a sacar del 
hospital para rematarlo, como sucedió con el único sobreviviente de 
la quema de la embajada de España en 1980.  
 
En lo que la embajada hizo las gestiones, y como el estado de salud 
de Sosa Ramos era muy grave, fue asistido por el médico particular 
de la misión internacional. Gracias a su intervención no perdió el 
conocimiento hasta llegar al hospital privado Bella Aurora, donde 
fue intervenido quirúrgicamente de emergencia, debido 
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principalmente a la herida en el hígado. Durante su estancia en el 
hospital estuvo bajo la protección diplomática de Venezuela.  
 
El 21 de marzo de 1984, ocho días después, salió con destino a 
Toronto, después que Canadá le ofreció refugio político, como 
también lo hicieron Venezuela, Ecuador y México. Vivió en Toronto, 
en un apartamento asignado por el programa de refugiados. 
Después se trasladó con sus hijos a vivir a México y en 1998, 
después de la firma de la paz, volvió a Guatemala, en donde radica 
actualmente. 
 
En el año 2007 el Ministerio Público mandó una carta a Sosa Ramos 
pidiéndole su testimonio como parte de las investigaciones de los 
casos en el Diario Militar. Hasta ese entonces Sosa Ramos no sabía 
que su caso se encontraba en el Diario Militar. Aunque había estado 
en el país desde 1998, no se enteró porque tampoco mantenía 
relación con organizaciones de derechos humanos. El estar fuera 
del país y como consecuencia de los efectos psicológicos que sufrió 
por su captura y torturas, no le había permitido dar su testimonio 
desde 1985. El trauma de su experiencia y el miedo que le dio 
pensar que sus secuestradores seguían vivos le previno de hablar 
libremente. Finalmente, en mayo del 2007, Sosa Ramos dio su 
testimonio al Ministerio Público, sin que a la fecha se evidencie que 
haya avanzado algo de la investigación de su caso.   
 
Aun con la atención que recibió el caso de Sosa Ramos en la 
prensa, en el reporte de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos de 1985, y la divulgación y publicación del Diario Militar 
en 1999, su caso sigue en etapa de investigación, 25 años después 
de los hechos. Los autores intelectuales y materiales de este crimen 
de lesa humanidad no han sido sometidos a la justicia. El Estado de 
Guatemala ha fallado en su responsabilidad de investigar, juzgar y 
sancionar a los responsables de estas violaciones de derechos 
humanos y proteger a sus ciudadanos.  
 
Queremos resaltar en este caso el aporte que Sosa Ramos dio al 
movimiento sindical en momentos difíciles que atravesaba el país; 
el coraje de haberse fugado de las manos de las fuerzas represivas; 
el aporte de su testimonio a la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos en 1985, cuando el terror todavía campeaba en 
Guatemala; y la continuidad de su lucha al volver al país y servir de 
ejemplo a las nuevas generaciones, así como su exigencia al 
Ministerio Público de investigar los hechos y deducir 
responsabilidades a quienes lo secuestraron y torturaron. 
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Jorge Luis Serrano 
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Nació en el Departamento de Quetzaltenango el 6 de febrero de 
1956, hijo de Ester Serrano. Su padre no aparece en su historia, 
pues los dejó desde muy temprana edad. Su madre se traslada a la 
capital en busca de mejores horizontes, lugar donde Jorge Luis 
crece. Desde su adolescencia fue muy católico y participaba 
activamente en las actividades de la parroquia “San José Obrero”, 
cercana a su casa, en la colonia Quinta Samayoa de la zona 7 de la 
ciudad capital.  
 
Era tal su religiosidad que llegó a ser monaguillo de la parroquia, y 
de lo cual se han de recordar el párroco Bernardo Sebastián y 
Monseñor Ramiro Pellecer, último que apoyó el desarrollo de la 
Juventud Obrera Cristiana. El 18 de abril de 1968 celebraba año y 
medio de ser monaguillo, de lo cual una vieja foto es la mejor 
testigo. Asimismo, otra foto lo presenta junto al padre Bernardo el 
30 de septiembre de 1969. Quién iba a pensar que apenas 10 años 
después iba a estar envuelto en problemas laborales y mucho 
menos que llegara a ser uno de los dirigentes del sindicato de la 
fábrica Enlosados Nacionales, en donde trabajaba.  
 
Con quien fuera su esposa, doña Sonia Juanita Hernández, se 
conocieron en una fiesta de 15 años, de esas que se organizan en 
los barrios y que la patojada aprovecha para divertirse. Ahí se inició 
el romance que se fundió en octubre de 1975, cuando contrajeron 
matrimonio y formaron la familia Serrano Hernández, procreando a 
dos hijos: Sonia Judith y Jorge Giovanni, quien apenas tenía 23 
días de nacido el día fatal del secuestro y desaparición de Jorge. 
 
Cuando se casaron Jorge tenía apenas 20 años, pero “era una 
persona responsable, dinámica, le gustaba compartir con sus 
amigos y familia, practicaba mucho el fútbol”, según recuerda su 
esposa. Jorge era un padre muy cariñoso, responsable y dedicado a 
la familia, “él era el que llevaba a Sonia Judith al colegio Loyola y la 
iba a traer”. Por ese tiempo ella trabajaba y, cada vez que él podía, 
la pasaba a traer y les llevaba a comer a un restaurante. Los fines 
de semana trataba de llevarlos de paseo a diferentes lugares, pero 
nunca les hablaba de su trabajo, del compromiso sindical que había 
asumido en la empresa Enlosados Nacionales.   
 
Doña Sonia nos cuenta que antes de entrar a esa fábrica 
(Enlosados Nacionales), estuvo trabajando en la fábrica de 
carrocerías Blue Bird Centroamérica, S.A., “en donde había tenido 
su primera experiencia sindical”, organización que fue destruida por 
la parte patronal y por la actitud del Ministerio de Trabajo que 
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trataba de favorecer en todo a los empresarios. Pero “de esas cosas 
no platicaba”, y tal vez era porque “en ese entonces existía mucho 
temor por la represión que se daba contra los sindicalistas y quizá 
por eso no daba detalles de las gestiones que realizaba.”   
 
Jorge Luis formaba parte del grupo de trabajadores de la Central 
Nacional de Trabajadores (CNT) que habían asumido el 
compromiso, en medio de la represión generalizada en contra los 
dirigentes sindicales, de mantener encendida la llama del 
sindicalismo, de continuar la defensa de los derechos de los 
trabajadores, pues era uno de los que consideraba que no era un 
delito organizarse en un sindicato. Por eso asistió a la reunión en 
donde tratarían problemas internos de la central y donde buscarían 
estrategias que les permitieran mantener las organizaciones 
sindicales frente al ataque de los empresarios que había arreciado 
desde 1978, cuando el General Romeo Lucas García asumió el 
poder. 
 
No eran desconocidos para él ni para los miembros de diversos 
sindicatos afiliados a la CNT los constantes allanamientos que se 
daban a la sede de la central, pero a pesar de ello estaba dispuesto 
a jugárselas. Era uno de esos jóvenes que empezaban a despuntar 
como dirigentes.         
 
Jorge Luis Serrano estaba por cumplir 25 años, era dirigente 
sindical de Enlosados Nacionales y de la CNT, cuando fue 
secuestrado, junto a 27 sindicalistas más, el 21 de junio de 1980, 
en la sede de la central, ubicada en la 9ª avenida 4-29 de la zona 
1, a escasas cuadras del Palacio Nacional. En el allanamiento a la 
sede sindical participaron diversas fuerzas de seguridad. Ninguno 
de los 27 dirigentes apareció, ni se encontraron sus cadáveres. La 
casa tenía señales de haberse dado en su interior una lucha 
desigual, había sangre en las paredes y cosas quebradas. Pronto 
corrieron los rumores de que se los habían llevado a la sede de la 
antigua Policía Militar Ambulante y después a Coatepeque. 
 
Su madre, Esther Serrano, sufrió mucho con su desaparición, al 
grado que dejó de existir en 1984 cuando ya había perdido la 
memoria. Le había buscado en cárceles, hospitales y anfiteatros. 
Murió soñando con encontrar al menos sus restos para enterrarlos.   
 
Doña Sonia Juanita tuvo que asumir de golpe toda la 
responsabilidad del hogar, desde trabajar para el sostenimiento y 
cuidado de los hijos, hasta la búsqueda de resolver la problemática 



¿Por qué ellas y ellos? 

298 
 

de sus estudios y su cuidado cuando ella se iba a trabajar. 
Ocasionalmente recibieron alguna ayuda material (no económica, 
sino en útiles escolares) de los sindicatos de Coca Cola, FESTRAS y 
la Unidad Internacional de Trabajadores de la Alimentación –UITA-. 
 
Los hijos sufrieron mucho la desaparición del padre. Sonia Judith 
tenía alrededor de 4 años cuando lo desaparecieron y entre 8 y 10 
años cuando se lo explicaron; aunque no entendió a cabalidad lo 
que había sucedido, el tener que acompañar a su mamá a las 
reuniones de familiares de personas detenidas desaparecidas, le fue 
abriendo los ojos. Jorge Giovanni era mucho más pequeño y, 
cuando supo lo que había pasado, generó mucho odio. Una de las 
mayores perversidades de la desaparición forzada es negar a los 
familiares la posibilidad de hacer el duelo.  
 
El sindicato de Coca Cola y FESTRAS facilitaron la organización de 
las familias de los desaparecidos el 21 de junio. Sonia, la hija, 
recuerda que se reunían como 8 familias. “Nosotros, los hijos de los 
desaparecidos, nos reuníamos aparte, realizábamos actividades 
recreativas y tratábamos de no hablar del tema. Los encargados de 
facilitar estos espacios, también evadían el tema, jugaban y hacían 
teatro”. Pasaron los años de la adolescencia compartiendo entre 
ellos, posiblemente sin entender la dimensión de su orfandad, pero 
creciendo como una gran familia. La solidaridad y la hermandad 
encontrada en este espacio fueron muy beneficiosas para la 
mayoría, tanto de los adultos como los jóvenes. 
 
Por otro lado, a los pocos días de haber sido secuestrados los 
dirigentes sindicales, un abogado se reunió con los familiares y les 
dijo que ellos todavía estaban vivos y que él les iba a decir dónde 
estaban. Sin embargo, ese abogado fue asesinado un par de días 
después, sin que les pudiera dar ninguna información. 
 
A 29 años de la detención y desaparición de Jorge Luis Serrano y 
de los otros 26 compañeros que corrieron la misma suerte ese 
fatídico 21 de junio de 1980, no se ha sabido nada, pareciera que la 
tierra los hubiera tragado, pero para los familiares sigue viva la 
esperanza de saber en dónde quedaron sus restos, el porqué 
cometieron semejante crimen y quiénes fueron los responsables. 
Para su esposa y para sus hijos, la verdad es imprescindible y la 
justicia una responsabilidad del Estado.  
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Jorge Luis Serrano aparece junto a su esposa doña Sonia Juanita Hernández. La 
boda civil fue el 13 de octubre de 1975 y la ceremonia religiosa el 18 del mismo mes. 
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Recuerdo de cuando cumplió año y medio de ser monaguillo, el 18 de abril de 1968. 

Jorge Luis está en medio de los tres de atrás.  
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Amancio Samuel Villatoro 
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Amancio nació el 11 de diciembre de 1937, en Malacatancito, 
Huehuetenango. Era uno de los cinco hijos de Modesto Alvarado y 
María Felipa de Jesús Villatoro Gramajo. Cuando Amancio tenía sólo 
7 años de edad su padre falleció y quedaron huérfanos,  por lo que 
su madre tuvo que ingeniárselas para sostener a toda la familia. 
Por la necesidad de sobrevivencia, a corta edad su madre lo mandó 
a trabajar a los cortes de café en las fincas de la región Ixil, en San 
Juan Cotzal, El Quiché. Por esa época una región abandonada a su 
suerte y de difícil acceso. 
 
Con el tiempo emigró a la ciudad capital, en donde continuó sus 
estudios con muchos esfuerzos y llegó a conocer a María del 
Rosario Bran de Villatoro, con quien contrajo matrimonio y 
procrearon 5 hijos; uno de ellos falleció y cuatro aún viven y le 
siguen recordando. Según su hijo “además de ser obrero, fue un 
buen estudiante de la Universidad de San Carlos de Guatemala, un 
profesional, un buen hijo, un buen esposo y un ejemplar padre de 
tres hijos y una hija. Dedicó toda su vida a luchar por la justicia 
social, por  los derechos de los trabajadores, campesinos, indígenas 
y fue un luchador incansable por los derechos humanos de todas y 
todos los guatemaltecos”. 
  
Amancio fue fundador y Secretario General del Sindicato de 
Trabajadores de fábrica de chicles Adams, y formó parte del Comité 
Nacional de Unidad Sindical (CNUS) y de la Central Nacional de 
Trabajadores (CNT). Su hijo Néstor considera que “por tener todas 
esas buenas cualidades humanitarias, de ayudar al prójimo y de 
luchar por la justicia social y una real y verdadera democracia 
representativa en Guatemala, fue condenado a la desaparición 
forzada, a la tortura, al sufrimiento y a morir como los grandes 
mártires de nuestra querida patria Guatemala”.  
 
“Mi padre fue secuestrado el 30 de enero de 1984, durante el 
gobierno militar de Mejía Víctores. El sufrimiento, dolor y muerte de 
mi querido padre, y de miles de mártires que pensaban como él, es 
tan grande que jamás se puede olvidar. Mi madre, hermanos, y 
miles de familias que seguimos viviendo a diario el dolor y el 
sufrimiento de nuestros queridos familiares desaparecidos 
constantemente. El legado y ejemplo que nos dejaron es de 
admirarse y seguirlo hasta poder ver una Guatemala mejor”.  
 
La esposa de Amancio, doña María del Rosario, nos dice que: 
“Esperamos que algún día se haga justicia, y al menos podamos 
saber dónde están sus restos para darles una digna y cristiana 
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sepultura. Esperamos que los culpables y responsables de tan 
grande dolor paguen todo el sufrimiento que han causado y se haga 
justicia”. Para Néstor, su hijo mayor, “Amancio Samuel Villatoro 
¡vive en su esposa, en sus hijos, nietos y bisnietos, en cada 
campesino y obrero explotado, y en todo el pueblo de Guatemala! 
Amancio fue uno más de los sindicalistas que fueron víctimas del 
terror en Guatemala. 
 
Según el hijo de Amancio para él es un honor conocer “a las pocas 
personas que quedaron con vida y que trabajaron muy de cerca con  
mi padre y lo conocieron bien en esos años de lucha tan difíciles y 
tristes para el movimiento laboral y para todo el pueblo de 
Guatemala, y sobre todo para mi madre, mi abuelita que en paz 
descanse, y nosotros sus 4 hijos y toda la familia”. Considera de 
suma importancia “dignificar a los que dieron todo y sacrificaron su 
vida por una Guatemala mejor y me siento orgulloso de ser hijo de 
un gran mártir como lo fue mi padre”.  
 
Después de la muerte de su padre Néstor emigró a Estados Unidos, 
en donde tuvo la oportunidad de estudiar y con mucho esfuerzo y 
sacrificio, siguiendo el legado y ejemplo de su padre, se involucró 
en el movimiento sindical de ese país, en el que ya tiene más de 20 
años de trabajar y en los últimos 8 años ha estado organizando y 
dirigiendo campañas organizativas del Sindicato más grande de 
Enfermeras tituladas RN’S de USA, pues es una organización que 
tiene más de 150,000 afiliados en todos los estados de Estados 
Unidos.  Eso les ha facilitado el impulso de  leyes de beneficio al 
movimiento laboral. Y, según Nery, “se proponen como objetivo 
crear un puente de solidaridad hacia el movimiento laboral 
guatemalteco”. 
 
Con un dejo de nostalgia y enjugándose las lágrimas, nos dice doña 
María del Rosario, quien compartió con Amancio Villatoro penas y 
alegrías: “Amancio salió para una reunión sindical y ya no regresó.  
Parece que lo agarraron por el lado de la 4ª avenida.  Cuando fui a 
esperarlo al lugar donde bajaba de la camioneta llegó una panel 
blanca, se bajaron como ocho hombres.  Ese día asaltaron la casa, 
nos tiraron al piso, nos amarraron a todos y se llevaron varias 
cosas, incluyendo dinero. Nos dejaron sin nada”. El robo de 
pertenencias de los secuestrados y familiares se repite en varios 
testimonios; parece que era lo que las altas autoridades dejaban o 
daban como premio a quienes realizaban los operativos. 
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Ella, como muchos familiares de víctimas, piensa que su familiar 
aún vive, aunque cree que es imposible, pues lo vieron torturado, 
refiriéndose al testimonio de Álvaro Sosa Ramos cuando estuvo 
secuestrado, pero para ella sigue siendo importante “recuperar sus 
restos que sería como un regalo de Dios y tendría la oportunidad de 
darle sepultura”. Aún no supera la desaparición y piensa que nunca 
va a hacerlo si no ve sus restos. 
 
Para ella fue difícil la vida al quedarse sola, veía llorar a sus hijos y 
no sabía qué decirles. Sacarlos adelante no fue una tarea fácil, pues 
no contaba con los medios y al mismo tiempo la mamá de Amancio 
se enfermó y posteriormente ella tuvo que abandonar el país, y se 
trasladó a EE.UU., pues su vida había cambiado de golpe. Algunos 
vecinos tenían miedo, otros colaboraron con ella, pero en general le 
era difícil seguirse relacionando, pues le desesperaba no saber 
nada, seguir investigando, visitando morgues y hospitales y no 
tener resultados positivos. El deseo de justicia sigue presente. 
 
El caso de Amancio Villatoro es de los pocos en los que hay un 
testigo como Álvaro René Sosa Ramos, que asegura que lo vio 
torturado en la cárcel cuando él estuvo detenido. Este testimonio lo 
dio al MP y ha sido también tomado por la CIDH. La señora lamenta  
que muchos de los conocidos no se acercaron a ella y no le 
ayudaron cuando más lo necesitaba. Reconoce los aportes que 
recibió de organizaciones sindicales como el sindicato de Cola Cola 
y la solidaridad que mantuvieron con ella. 
 
El caso de Amancio Villatoro se presentó a la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) y es uno de los más 
de 180 casos que aparecen en el Diario Militar; se espera que 
además de los datos que se reportan se pueda complementar con 
el contenido del archivo de la Policía Nacional para saber qué fue lo 
que pasó con él y dónde están sus restos. 
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Florencia Xocop Chávez 
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Chaparra, cara redonda, risueña, nació el 7 de noviembre de 1955 
y era hija de Jacinta Chávez Canel y de Trinidad Xocop, tuvo dos 
hermanos. Fue capturada en el año ‘78 en el aeropuerto 
internacional La Aurora por repartir volantes de la CNT, a la cual 
pertenecía. El parte policial notifica que se trataba de propaganda 
subversiva. Este hecho se dio junto a Yolanda Urízar y Rosa María 
Wantland, asesoras de la CNT, quienes también pararon en la 
cárcel. 
 
Florencia entró a trabajar en la fábrica ACRICASA a mediados de la 
década de los setenta y fue una de las impulsoras del Sindicato de 
Trabajadores de esa empresa, en el que ocupó diversos puestos 
directivos. Los hombres, siendo ínfima minoría, trataban de copar 
los mismos. 
 
Escribir la semblanza de quien fuera una de las obreras militantes 
más destacada de la década de los setenta no es sencillo. Muchas 
veces las palabras no reflejan con fidelidad la vida de una persona 
como Florencia, quien se desarrolló en medio del torbellino de la 
muerte y del más importante auge del movimiento sindical, 
después de 1944. Así se forjó Florencia rompiendo parámetros, 
sobreponiéndose a ser aplastada por la crítica y defendiendo sus 
derechos como mujer y como trabajadora explotada, pero además, 
enfrentando la marginación que sufren quienes, como ella, llegan 
del campo a la ciudad para abrirse paso con sus rasgos y apellido 
indígenas. 
 
Florencia fue de las mujeres que hizo de la transformación del 
mundo la razón de su vida, y contribuyó a derrumbar muros que 
parecían infranqueables, pero se lo propuso. Quizá esa fue la mayor 
virtud de Florencia, tomar con optimismo la vida y a través de su 
risa que pocas veces le faltaba, expresar la dimensión de un 
espacio abierto, feliz y libre.  
 
Cuando se piensa en rescatar de la memoria algunos de los rasgos 
de compañeros y compañeras caídas en la lucha como Florencia, los 
recuerdos salen como impulsados por sí mismos y aparece 
Florencia con un grupo de trabajadoras de ACRICASA atravesando 
el umbral de la Central Nacional de Trabajadores (CNT), en donde 
escasos 6 años después de su primer ingreso, sería detenida y 
desaparecida. Ese largo corredor de la sede y ese salón de 
formación en donde estuvo miles de veces, hablan por sí solos de la 
calidad humana de la dirigente que despuntaba a finales de la 
década de los setenta. 
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Los japoneses, principales inversionistas de la fábrica ACRICASA, 
sólo conocían la ley de la ganancia y sólo la expresión colectiva de 
los y las trabajadoras podía hacerles entender que quienes hacían 
posible su capital eran seres humanos que merecían respeto, 
salario y trato justos. Ellos en su lógica interna de ganancia hacían 
caso omiso de las diferencias de género; mujeres y hombres valían 
en razón de la productividad de su trabajo. Por eso las 
subestimaron a pesar de que representaban un 90% de la fuerza 
laboral; pero fueron esas mujeres las más aguerridas en defensa de 
sus derechos, y entre ellas estaba Florencia Xocop quien, no sin 
burla, expresaba su desprecio por ese dios sin rostro del capital, 
pero que tenía la cara de hombres japoneses que lo representaban. 
Junto a Florencia Xocop varias mujeres de ACRICASA merecen un 
monumento 
 
La determinación se le veía en los ojos, era valiente, severa, muy 
dueña de sí, tenía la elocuencia en sus gestos y en sus manos que 
no sólo fueron creadoras, sino fueron la forma de comunicarse con 
sus semejantes. Llegó a tener una posición de clase definida que se 
dio paralela al enfrentamiento de los grandes riesgos de la época. 
En la fábrica, como una de las dirigentes principales del sindicato, 
generó movilizaciones para defender la organización sindical y 
llegar a la discusión de un Pacto Colectivo de Condiciones de 
Trabajo. Esas acciones desembocaron, en más de una ocasión, en 
la toma de la planta. Florencia, como figura visible de esos 
movimientos, sufrió, como otros miembros del sindicato, la 
persecución y el acoso de pistoleros.  
 
Rápidamente entendió que su militancia obrera no podía reducirse 
al límite de las paredes de su centro laboral, y que los objetivos y 
las conquistas históricas de los trabajadores no estaban puestos 
sobre una bandeja de plata. En 1978, acosada por la persecución y 
amenazas, Florencia renunció al trabajo en ACRICASA porque los 
horarios fijos no le permitían tomar medidas de seguridad. Se 
incorporó de lleno al trabajo de la CNT y desarrolló el trabajo en el 
departamento de Organización. A partir de ahí fue responsable de 
asesorar a los sindicatos del sector Petapa: Látex, Aceros y 
Esmaltes, ACRICASA, Helenoplast, Induplastic y Vicks.  
 
Posteriormente fue delegada de la CNT ante el Comité Nacional de 
Unidad Sindical (CNUS), en donde adquirió un mayor desarrollo 
político del que había adquirido en la central. Las diferencias que se 
expresaban entre las principales centrales sindicales en el interior 
del CNUS partían de la base de que el diálogo no era posible, sino 
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se desarrollaba dentro de los límites de la propia posición de clase, 
de la propia fe. Fuera de estos límites era como estar desprotegido 
de la armadura mística que daba la seguridad de estar al lado de la 
“verdad”. De estos criterios se sustentaba el sectarismo, y los 
dirigentes que lo estimulaban hacían uso de frases cortas y 
manoseadas: “Nosotros nos basamos en los principios proletarios”, 
“somos la organización más fuerte”, “no hay quién desarrolle tanta 
actividad como nosotros”. Como la gran mayoría de compañeros, 
Florencia, en cierta forma reprodujo esa dinámica, pensando que 
luchaba contra tendencias incorrectas, sin hacer una valoración de 
la situación imperante que exigía la unidad granítica de la clase 
obrera en sus diferentes expresiones.  
 
La influencia marcada de una expresión revolucionaria, a la que 
optó cuando los espacios político sindicales se habían cerrado, no le 
permitió abrir su pensamiento e incidir en otro tipo de posiciones 
porque el seguidismo se imponía y no le permitía un análisis serio 
junto a sus compañeros y compañeras de clase para poner toda su 
capacidad y entusiasmo en el fortalecimiento e impulso de un 
movimiento sindical y popular unificado. 
 
El 1 de mayo de 1980 se desfiló bajo la consigna de “derrocar a 
Lucas e instaurar un gobierno revolucionario, popular y 
democrático”. Fue Florencia una de las que la gritaba la consigna 
una y otra vez, y que en el fondo la mayoría de obreros y 
campesinos deseábamos porque el Estado había mostrado hasta la 
saciedad su rostro terrorífico, pero no había lineamientos del cómo 
y con qué era posible alcanzar ese objetivo. En el seno de la central 
obrera se vivían momentos complicados y se postergaba el 
cuestionamiento porque se vivía la cultura del dogma, y habían 
personas que se consideraban seres superdotados e infalibles que 
pensaban por los demás. Ese ambiente de penumbras a menudo 
provocaba tropiezos. Florencia era de las que más energía 
mostraba por salir adelante. Cuando la ola de terror levantó su 
muro, los sindicalistas trataban de no chocar contra él, pero había 
quienes, guiadas o guiados por el voluntarismo, promovían la 
elevación del ánimo de la gente, de organizar eventos, de atraer 
compañeros sin medir las consecuencias de la utilización de sedes 
como la de CNT, sobre la cual se mantenía un férreo control.  
 
En medio de la lucha política y la ascendente confrontación con los 
enemigos de clase, hacían que la vida de Florencia transcurriera 
con la intensidad de los ríos de invierno; cualquier hoja que caía en 
su turbulencia era arrastrada por la densidad de su corriente, que 
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también agitaba la fibra de sus pasiones. La febrilidad de esos días 
le impidió a Florencia reflexionar sobre su condición de mujer, o si 
tuvo alguna idea fue parte de sus reflexiones íntimas. En todo caso 
ella se abrió paso ejerciendo sus derechos y haciendo de su trabajo 
un espacio que el tiempo no ha podido estrechar. Fue 
temperamental. Hacía uso de la firmeza de carácter para hacer 
valer su posición. No reparaba demasiado en las dificultades, la 
vida la había moldeado a tomar como cotidianos los problemas, y 
éstos no fueron causa suficiente para dejar de sonreír. 
 
Según Rafael Herrarte, quien bajo el seudónimo de José Roberto 
Ríos, escribió la semblanza de Florencia en la revista Otra 
Guatemala, y que convivió con ella en momentos difíciles, nos 
cuenta que “a finales de mayo de 1980, con Florencia esperábamos 
a un abogado de la CNT. Sentados en la acera de una casa, sus 
ojos estaban fijos en las gotas de agua que se desprendían del 
cielo. En un punto de su concentración me reveló tener 
preocupaciones que no se sujetaban a su mandato. Ahora entiendo 
que eran premoniciones que se comunicaban con ella, poniendo al 
descubierto la actitud consciente de sus actos. Florencia en carne 
propia sabía las consecuencias de desafiar al sistema y muy claro 
tenía su papel como luchadora social. Inmediatamente su 
intranquilidad activó su casta de rebelde, de indoblegable, y dijo 
que estaría en lo que hacía hasta lo último y lo hizo sin conocer 
límites”. 
 
El 21 de junio de 1980, Florencia fue secuestrada y posteriormente 
desaparecida con 26 sindicalistas más. Desde ese momento nuestra 
conciencia viaja tratando de precisar el lugar donde se encuentran, 
tratando de percibir su huella en el presente. Nos reconforta saber 
que Florencia y los demás compañeros no encontraron límite a su 
compromiso. No dudamos que hay y habrá muchas Florencias 
ocupando el lugar de los caídos y desaparecidos, pues eso nos 
habla de la enorme energía social y ansias de cambio que sigue 
manteniendo el pueblo. Junto con ella también cayó Sara Cabrera 
Flores, quien era la Secretaria General del Sindicato de ACRICASA y 
estaba esperando a su primer hijo. Sonia Alesio, del Sindicato de 
Vicks VapoRub; Cristina Yolanda Cabrera, del Sindicato de 
Induplastic; Hilda Carlota Pérez Méndez, Irma Candelaria Pérez 
Osorio. Es decir, hay una ofrenda, una entrega de las mujeres 
sindicalistas guatemaltecas al proceso que hoy vivimos, difícil y 
complicado, pero con otro tipo de espacios políticos.     
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Desgraciadamente el movimiento sindical y popular vuelve a repetir 
los mismos ciclos: Se reorganiza con grandes dificultades y 
potencialidades, para luego empantanarse en luchas sectarias. De 
sobra la historia y los golpes que nos han dado nos han demostrado 
a qué camino lleva la división. En la actualidad seguimos 
comprobando cómo el hegemonismo, la manipulación, la injuria y 
hasta el chantaje se siguen haciendo presentes, aun cuando el 
mundo procede a entablar un nuevo tipo de relaciones más 
tolerantes y plurales. Estamos seguros de que también en nuestra 
patria, más temprano que tarde, esas tendencias serán 
dominantes, porque expresan el contenido de las transformaciones 
que requiere Guatemala, para que surja la otra Guatemala que 
anhelamos. 
 
Mujeres como Florencia, con todas sus cualidades y defectos, hay 
pocas, pero seguirá siendo un ejemplo de entrega y sacrificio a las 
generaciones futuras de sindicalistas, pues a pesar de la derrota, de 
la sangre derramada, hay muchas mujeres y hombres que retoman 
las banderas y que en condiciones difíciles siguen empujando el 
carro de la historia. Es este un homenaje a Florencia Xocop, pero 
extendido a las valientes mujeres de ACRICASA, de Helenoplast y 
de otros sindicatos y sectores sociales, que ofrendaron su vida por 
la otra Guatemala.307   
 

Entrevista a Rosa María Wantland sobre su amiga y compañera 
Florencia Xocop 
¿Cómo recuerda a Florencia? 
 
Era de un hermoso pelo largo muy negro  y brillante,  marco 
perfecto a su rostro moreno en el cual resaltaban dos ojos negros 
cuya mirada, a veces traviesa, otras retadora, pero siempre 
curiosa,  atisbaba el futuro. Es la primera imagen que llega a mi 
memoria cuando la recuerdo.   
 
Siempre le dije que me encantaba su nombre, que incluso me 
hubiera gustado llamarme así, pues “Florencia” me sonaba a 
historia, a obras magníficas y misterio, al mismo tiempo que a  

                                          
307 Esta semblanza fue realizada tomando como base la semblanza escrita por Rafael 
Herrarte, aparecida en la Revista Otra Guatemala, Año 3, Número 12, México, D.F., 
agosto 1990, con el seudónimo de José Antonio Ríos, de quien hemos obtenido la 
debida autorización para revelar el verdadero nombre del autor y hacer las adaptaciones 
necesarias. 



En memoria de los mártires, desaparecidos y sobrevivientes del movimiento sindical de Guatemala 

 

311 
 

campo, a frescura y sensualidad. Se reía y movía la cabeza 
agitando la cabellera, sobre todo cuando llevaba el pelo suelto, 
recién lavado; sabía que era uno de sus atractivos y lo lucía. Luego 
en las carreras cotidianas lo recogía en un moño o cola;  para que 
“no me puedan agarrar de allí”, decía.   
 
Le gustaba cantar, tenía una voz potente que igual sonaba fuerte 
gritando consignas en las manifestaciones, como dulce y combativa 
cantando las canciones de la revolución nicaragüense, de la nueva 
trova y las que se hacían en torno a las huelgas y luchas sindicales,  
le encantaba “Que es el Fal” y la canción de ”Las Municiones”  creo 
así se llamaba, de Carlos Mejía Godoy, o bien tarareando “Te 
recuerdo Amanda, la calle mojada… la sonrisa… donde lo 
esperabas…   con él, con él, con él…”    
 
Las jornadas de trabajo y convivencia en la CNT nos llevaron a 
compartir muchas cosas, claro que luego de superar las 
desconfianzas derivadas de nuestras distintas proveniencias, 
extracción o como se le quiera llamar, la cuestión es que logramos 
acercarnos bastante.  
 
¿Cómo venció esas desconfianzas?  
 
Un hecho que nos acercó y marcó la relación de compañeras –
amigas - mujeres fue el haber sido capturadas juntas con Yolanda 
Aguilar en el aeropuerto, el 20 de abril de 1979, a raíz de 
acompañar al “Chinito” (Pavel), hijo de Sonia Oliva y Miguel 
Cifuentes, quien junto a su papá salía al exilio hacia Costa Rica, 
luego de que su mamá, Secretaria General del Sindicato de 
ACRICASA, había tenido que salir urgentemente del país después 
de haber sido secuestrada y amenazada de muerte. El niño viajaba 
junto a su papá, también amenazado de muerte por ser dirigente 
del sindicato de TACASA, quien lo llevaba a reunirse con ella. 
 
Pensamos en denunciar el hecho a través de boletines del CNUS, 
CNT y de los Sindicatos  ACRICASA y TACASA,  en los cuales se 
hacía ver que en el “Año internacional del niño”, un niño debía salir 
al exilio por la represión contra el movimiento sindical. 
 
Ese día entre las dos o tres de la tarde fuimos al aeropuerto varias 
personas, compañeros y compañeras de diversos sindicatos y de la 
CNT, llevábamos los boletines de denuncia. Al llegar, Yolanda y 
Florencia se pusieron a repartir los boletines, yo me fui a ver si los 
“Chinos” ya habían subido al avión y estaban sin novedad, por lo 
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que me quedé en la puerta del corredor de abordaje esperando que 
un periodista me confirmara si lograba verlos, por lo que todavía 
tenía los boletines que me había tocado repartir, creo eran los del 
CNUS.    En esas estaba, cuando una persona, un hombre me tocó 
el hombro y me dijo,  “parece que a sus compañeras las están 
capturando”. Al darme vuelta vi 4 ó 5 hombres vestidos de 
particular que rodeaban a Florencia y a Yoly; estaban discutiendo. 
Casi instintivamente, sin pensarlo, le pedí favor que me detuviera el 
paquete de boletines y me acerqué al grupo, los  hombres 
(seguramente policías judiciales)  les decían que tenían que 
llevarlas con ellos porque un niño les quería hablar. Yoly les 
preguntaba quiénes eran ellos y cuál era el nombre del niño y no 
respondían. 
 
Florencia les decía que no estaban haciendo nada malo más que 
ejercer un derecho y que no tenían que ir con ellos. Viendo la 
resistencia, los hombres dijeron que las llevarían por las buenas o 
las malas, que sólo era un rato y que pronto regresarían,  entonces 
aproveché para intervenir y les dije que si necesitaban yo podía 
cuidarles sus cosas mientras regresaban,  pensando especialmente 
en la bolsa de Yoly, en la cual yo sabía que ella llevaba varias cosas 
que no convenía encontraran los policías. Yoly puso su bolsa en un 
sillón al lado de donde estaba parada e inmediatamente  los 
hombres las llevaron hacia la parte de abajo del aeropuerto, al 
primer nivel por donde se salía cuando se llegaba de viaje, en el 
cual en un rincón había una oficina que tenía un rótulo que decía 
“Interpol”. 
 
Cuando se fueron, varios compañeros que estaban pendientes se 
acercaron, recuerdo a Orlando del transporte urbano y a Bernardo 
de Incasa,  también estaba Eluvia, la compañera secretaria de la 
CNT.  Ellos habían visto  todo; entonces les entregué la bolsa de 
Yoly y  mi bolsa, así como las llaves de mi carro, sólo me quedé con 
mi cédula  y les dije que se fueran a avisar a la CNT lo que había 
pasado. 
 
Me quedé en la sala de espera, una persona me regaló unas 
monedas de cinco centavos para llamar desde un teléfono público y 
empezando a marcar el número de la CNT estaba cuando los 
mismos hombres regresaron y me dijeron que yo también los tenía 
que acompañar. Pues nuevamente se dio el intercambio de quiénes 
eran, qué querían, quién era yo y por qué los tenía que acompañar, 
etc.…, recibiendo la misma respuesta: nos acompaña por las 
buenas o las malas,  agregando “allá están sus compañeras, 
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esperándola.” Pensando que era mejor bajar caminando que 
arrastrada, porque ya me tenían agarrada de un brazo,  les dije que 
los acompañaría, pero que no me tocaran, que me soltaran, y 
aprovechando ese mismo momento, me puse a gritar: “yo me 
llamo Rosa María Wantland, soy asesora jurídica de la CNT, si no 
aparezco estos hombres son los responsables...” Y por supuesto 
que ya no me dejaron decir nada más. Al bajar me llevaron a la 
oficina en la que decía “Interpol”, en una banquita en la entrada 
estaban sentadas Florencia y Yolanda. Casi nos reímos al 
reencontrarnos. Luego de verificar mis datos personales, ya los 
tenían, sólo me preguntaban para confirmar y  preguntarme sobre 
dónde había dejado el carro y con quiénes había estado hablando 
arriba, a lo cual no respondí. Me  sacaron a sentar a la misma 
banca con Yoly y Florencia. Preguntamos por qué no nos podíamos 
ir, qué iban a hacer con nosotras, pedimos que nos dejaran llamar 
a nuestra familia, etc., a lo que nos respondían que ya nos llegarían 
a traer.    
 
¿De que les acusaban, qué pasó con los boletines? 
 
En esas estábamos, hablando de los boletines, cuando veo que los 
hombres que nos capturaron traían agarrado al señor que me avisó 
lo de Florencia y Yoly y me había detenido los boletines. Lo 
capturaron precisamente por los boletines. En cuanto le pude 
hablar me disculpé y le pedí que dijera la verdad, que yo le había 
dado los boletines; me dijo que no me preocupara, que él entendía 
la situación. 
    
Estando sentadas en la banca, vimos que en el segundo nivel en la 
baranda estaba Bernardo, quien no se había ido con los demás y  
estaba viéndonos; empezamos a hacerle señales para que se fuera, 
porque había varios judiciales y “orejas” que subían y bajaban 
reportando lo que pasaba arriba. Entre ellos estaba un joven con 
uniforme de lustrador y una mujer joven, blanca, de ojos verdes, 
muy arreglada, llevaba una falda café y un pañuelito atado al 
cuello. Ella le decía a los hombres que nos habían capturado “vayan 
arriba a traer a un hombre de camisa café con flores celestes que 
estaba hablando con ella”. Se refería a Bernardo cuando le había 
dado las bolsas y las llaves del carro;  escuchándola Yoly le dijo: 
“¡qué trabajo más pura mierda el de oreja!”, por lo que la mujer le 
dijo a uno de los hombres “¿ya oíste lo que me dijo? Ya sabés qué 
hacer con ellas…”   
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Esta amenaza ya nos puso más en la realidad, empezamos a 
comentar que nos podrían desaparecer, matar, etc., por lo que  
Florencia, que era de Organización de la CNT y del CNUS, se puso a  
revisar su bolsa y disimuladamente arrancaba hojitas de su agenda, 
en las que tenía notas de reuniones de la comisión, visitas a 
sindicatos, asambleas, etc. y nos las repartía para que las 
comiéramos; estuvimos tragando en seco por doble motivo, porque 
no teníamos agua y por los nervios. Pero hasta en esas 
circunstancias nos reímos y comentábamos que “mala onda que del 
aeropuerto, por lo menos de una manifestación o una huelga…” y  
reafirmábamos nuestra convicción de que pasara lo que pasara  “no 
suplicar, no dar información, no mostrar miedo o temor”. 
     
¿A dónde las llevaron? 
 
Aproximadamente a las 5:00 de la tarde llegó un carro BMW 
blanco, con placas de EE.UU., que se pegó a la puerta de vidrio de 
salida del aeropuerto, del cual bajaron dos tipos, uno de ellos con 
un marcado estilo militar, blanco, algo chaparro, pelo corto 
castaño, guayabera de manga corta color beige y pantalón claro; el 
otro, el que manejaba, era moreno, alto, pantalón azul y camisa 
celeste con azul, marca “Catalina”. Nos sacaron junto al señor de 
los boletines y nos sentaron a los 4 en el sillón de atrás. Salimos 
por el Boulevard  Liberación y dijimos en voz baja “nos llevan a la 
salida a El Salvador para ‘ya sabemos qué…’”. En ese momento me 
alegré de haberme quedado con mi cédula, la que llevaba 
escondida entre mi ropa interior, para que me pudieran 
identificar…,  pero dieron la vuelta en el Obelisco y agarraron hacia 
La Reforma en dirección a la zona 1, por lo que no pude dejar de 
comentar “quién me iba a decir que yo pasaría por acá con esta 
compañía…”. El hombre blanco se volvió y nos dijo: “Sí, ahora se 
quejan, pero por qué le tocan los huevos al león, ustedes son 
mujeres, deberían estar cuidando hijos, no que allí está --señalando 
a Florencia--, vos ibas gritando en el entierro de Meme Balán, 
‘¿Quién secuestra, tortura y asesina?’”…, a lo que las tres, sin 
ponernos de acuerdo, contestamos en coro: “¡Donaldo, Lucas y 
Chupina!…” El hombre reaccionó fuerte gritando “¡ya ven, ya ven… 
a mí me dolería mucho tener que hacerles algo, porque son 
mujeres, pero se lo buscan, no saben ni a qué se meten; vos –
nuevamente dirigiéndose a Florencia-- tenés familia, dedicate a 
trabajar, ¿no te das cuenta que te están utilizando?, los asesores 
jurídicos son los verdaderos comunistas, ellos te embrocan y allí 
vas de carne de cañón en las manifestaciones, yo te he visto!”.   
Florencia  se rio y nos dijo bajito: “estamos jodidas, yo quemada y 
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ustedes … también”, lo que provocó más risas nuestras.   El señor 
de los boletines,  sólo nos miraba, yo creo que más afligido cada 
vez. 
 
Y, al final, ¿qué pasó?    
 
La historia sigue, es un poco más larga, acotaré diciendo que 
finalmente nos llevaron a la sede de la Judicial, nos tuvieron allí  
toda la noche, pero como a las 12 de la noche nos llamaron a la 
oficina de Valiente Téllez. Allí estaba Irma Flaquer, quien había 
logrado entrar y exigía vernos para saber cómo estábamos. Le 
dijimos que estábamos bien, nos dijo que mucha gente se estaba 
preocupando por nosotras y que llevaría nuestras noticias a los 
compañeros.   
 
Su visita fue un gran consuelo y la tomamos como señal de que ya 
no nos podrían desaparecer así nomás, porque Irma ya había 
comprobado que ellos nos tenían; por otro lado, el saber que a 
escasos cien metros estaban los compañeros desvelándose igual 
que nosotras, preocupados y organizando una campaña para 
sacarnos, nos fortalecía y hacía sentir calorcito en nuestro corazón   
(la sede de la CNT estaba en la 9ª Av. 4-29 zona 1 y la Judicial 
estaba a un costado de la Iglesia Santa Teresa, pasando la cuarta 
calle y 9ª Av.) 
  
Como a las 3:00 de la mañana nos sacaron caminando de la 
Judicial y nos llevaron a la vecindad, a Santa Teresa, la cárcel de 
mujeres  que quedaba al lado, donde estuvimos 3 días. Se quedó 
solo “el señor de los boletines”; me preocupó mucho lo que pudiera 
pasarle, no recuerdo su nombre, pero los compañeros hicieron 
gestiones para obtener su libertad, aunque después supe que fue a 
parar a Pavón y logró salir  varios días después que nosotras.  
 
Y después ¿qué? 
 
Después de esta experiencia nuestra relación con Florencia fue más 
cercana, incluso cuando se podía nos escapábamos a descansar 
aunque fuera un día a una casa que un amigo tenía  en la orilla del 
lago de Amatitlán y allí, en la noche, tiradas sobre la grama, con 
Silvio o los Mejía Godoy de fondo, tomándonos una cerveza, viendo 
la luna y las estrellas, nos hacíamos confidencias acerca de quiénes 
nos gustaban o con quiénes nos gustaría tal cosa… para concluir 
comentando el susto que nos llevamos cuando la Yoly dijo aquello 
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de “¡qué pura mierda el trabajo de oreja!”, y entre carcajadas  
decíamos  “de la que nos escapamos”. 
 
Nota: Es increíble lo que duele recordar tantos hechos, lo que 
atraviesa por la mente, la nostalgia que provoca y los sentimientos 
contradictorios que se cruzan. Rosa María fue una de las abogadas 
de la CNT. Casi todos los que menciona murieron posteriormente y 
sigue preguntándose, ¿por qué ellas y ellos? ¿Por qué no yo? 
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Listado de dirigentes sindicales ejecutados 
extrajudicialmente o secuestrados  

y desaparecidos forzadamente 

Edgar Ruano Najarro∗ 
 

No. NOMBRE CARGO ACCION 
REPRESIVA LUGAR FECHA 

1966 

1 Víctor Manuel 
Gutiérrez Garvín 

Secretario General de la 
Confederación General de 
Trabajadores de 
Guatemala (CGTG) en 
tiempos de la revolución 
de octubre 

Extraído de su 
casa de 
habitación y 
secuestrado 

Colonia Mariscal, 
zona 11, ciudad de 
Guatemala. 

03-Mar-66 

1967 

2 Manuel Medina Ortiz 
Dirigente de Sindicato de 
Auxilio y Mejoramiento 
Ferrocarrilero (SAMF) 

Secuestrado 

Kilómetro 185 
Carretera al 
Atlántico. Sacado 
del Transporte 
extraurbano que 
viajaba hacia el 
nororiente del país. 

03-Mar-67 

1968 

3 Rafael Tischler 

Dirigente del Sindicato de 
Trabajadores de la 
Educación de Guatemala  
(STEG) en tiempos de la 
revolución de octubre. 

Capturado y 
desaparecido en 
la ciudad de 
Guatemala. 
Luego “apareció” 
en una casa de 
la zona 12 de la 
misma ciudad, 
muerto a 
balazos con 
señales de 
tortura. 

Ciudad  de 
Guatemala 

20/ene/68 - 
24/ene/68 

4 
Julio César 
Hernández 
Valenzuela 

Secretario de Actas y 
Acuerdos del Sindicato de 
Pilotos Automovilistas de 
la Empresa Audepa. 

Secuestrado a 
punta de pistola 

Ciudad de 
Guatemala 28-May-68 

1969 

5 Reyneiro Zam 
Hurtarte 

Secretario de Asuntos de 
Cooperativas de la 
Confederación Nacional 
de Trabajadores de 
Guatemala 
(CONTRAGUA) 

Asesinado a 
tiros por cuatro 
hombres de civil. 
Uno se acercó al 
final para 
rematarlo en la 
cabeza. 

1ª. Ave. Y 2ª. Calle, 
zona 1, Escuintla 13-Oct-69 

 
 

                                          
∗ Cuadro elaborado por Edgar Ruano con base en información hemerográfica, documental y testimonial.  El 
autor también contó con la valiosa colaboración de Miguel Ángel Albizures, quien revisó el listado y ayudó a 
precisar muchos de los datos. 
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1970 

6 Arnoldo Otten Prado 
Ex dirigente del SAMF y 
del Consejo Sindical de 
Guatemala (CSG) 

Asesinado a 
tiros 

Ciudad de 
Guatemala 20-Dic-70 

1971 

7 Jaime Monge Donis 
Secretario General del 
Consejo Sindical de 
Guatemala (CSG) y del 
STIGSS 

Asesinado Capital 23-Dic-71 

8  Tereso de Jesús 
Oliva      

Principal dirigente del 
Movimiento Campesino 
Independiente (MCI) filial 
de la Central de 
Trabajadores Federados 
(CTF) 

Asesinado Capital 22-Ene-71 

1972 

9 Olegario Lemus 
García Dirigente Sindical · Secuestrado Iztapa 09-Jul-72 

10 Sabino López Matul 

Secretario de Conflictos 
del Sindicato de la Finca 
San Luis Malacatán y 
miembro del Comité 
Ejecutivo e la de la 
Confederación de 
Trabajadores Federados 
(CTF) 

Secuestrado Malacatán 23-Jul-72 

11 José Vicente Mérida 
Mendoza 

Dirigente de la Federación 
Nacional de Obreros del 
Transporte (FENOT) y 
Secretario de conflictos 
del Sindicato de 
Trabajadores de la 
Empresa de Buses 
Alianza Capitalina.  Todos 
afiliados a la CNT. 

Secuestrado Capital 27-Jun-72 

1973 

12 César Enrique 
Morataya Paz 

Secretario General del 
Sindicato de Trabajadores 
de la Compañía Industrial 
del Atlántico (CIDASA), 
Promotor de la Federación 
Textil, afiliada a CNT. 

Asesinado Capital 30-May-73 

13 Manuel de Jesús 
Aguilar 

Dirigente Obrero de la 
Empresa Guatemalteca Secuestrado Zacapa May-73 

1974 

14 Catalino Estrada 
López 

Activista sindical, 
Sindicato de Pescadores 
Independientes de la 
Aldea Tacatón, Amatitlán. 

Tiroteado y 
muerto en el 
desfile del 1º de 
mayo.  

18 calle y 6 av. Zona 
1 ciudad de 
Guatemala 

01-May-74 

1976 

15 Francisco Siliezar Directivo de la Liga 
Sindical de Escuintla Asesinado  21-Ago-76 
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16 Gonzalo López Dirigente del sindicato de  
CAVISA  

Asesinado 23-Ago-76 

17 Luis Ernesto Barrera 
de la Rosa 

Dirigente del Frente 
Nacional magisterial en 
1973. 

Extraído de su 
casa de 
habitación y 
secuestrado.308 

Ciudad de 
Guatemala 

14 de junio 
de 1976 

1978 

18 Pedro Quevedo 
Quevedo 

Ex  Secretario General y 
Secretario de Finanzas del 
Sindicato de Trabajadores 
de la Embotelladora 
Guatemalteca, S.A. Coca 
Cola 

Asesinado Capital 12-Dic-78 

19 Víctor Manuel 
Paniagua 

Secretario General 
Sindicato de la Industria 
del Cuero y Similares y 
Dirigente de FASGUA. 

Asesinado Capital 09-Ene-78 

20 Mario Rolando Mujía 
C. 

Coordinador de la CNT en 
Huehuetenango y 
Miembro del  Frente de 
Trabajadores del Sur 
Occidente. (FETRASO) 

Asesinado Huehuetenango 20-Jul-78 

21 Jóse Alberto 
Alvarado  

Dirigente Campesino de 
Chiquimulilla Asesinado Capital 28-Jun-78 

22 Marco Antonio 
Yantuche 

Secretario General 
Sindicato de la Empresa 
Tubos y Perfiles (US 
STEEL) 

Secuestrado Capital 15-Nov-78 

23 Marco Antonio 
Ordóñez 

Dirigente Sindicato 
Empresa CAVISA Asesinado Capital 05-Oct-78 

24 Arnulfo Cifuentes 
Díaz 

Ex presidente de la 
Asociación de 
Radiotelegrafistas 

Asesinado Capital 06-Oct-78 

25 José Valerio Ramírez 
Miembro del consejo 
Consultivo del Sindicato 
de PROCASA 

Asesinado Escuintla 21-Sep-78 

1979 

26 Manuel López Balam Secretario General 
Sindicato de la Coca-Cola  Asesinado  Capital 05-Abr-79 

27 Roberto Chiroy Dirigente Sindical Secuestrado El Quiché 12-Ago-79 
28 Roberto Flores Dirigente Sindical Asesinado Capital 13-Ago-79 

29 Jorge Luis Callejas 
Cruz Dirigente Sindical Secuestrado Capital 17-Dic-79 

30 José Enrique García 
Castellanos  

Secretario de Prensa e 
Información de STIGSS Secuestrado Capital 11-Ene-79 

31 Ricardo Martínez 
Solórzano 

Directivo de la Asoc. 
Mutualista del IGSS y 
activista del STIGSS 

Asesinado  Capital 25-Ene-79 

32 Arnoldo de León Dirigente Sindical Secuestrado  San Marcos Ene-79 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

                                          
308  No hay certeza de que haya o no aparecido. 
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33 Miguel Valdéz Ex dirigente de la 
FASGUA y de los 
Trabajadores Textiles 

Asesinado Capital 09-Feb-79 

34 Catalino Cuscul 
López 

Secretario General 
Sindicato de Vigilancia e 
Investigaciones Privadas 

Asesinado Capital 24-May-79 

35 Benvenuto Antonio 
Serrano 

Secretario General 
Sindicato de Trabajadores 
del Banco de Guatemala 

Asesinado Capital 24-May-79 

36 Miguel Archila Dirigente del Sindicato de 
la Finca El Izotal Asesinado Capital 14-Oct-79 

37 Julia Barillas Batres Dirigente del Movimiento 
Nacional de Pobladores Secuestrada Capital 19-Oct-79 

38 Héctor Ruiz 
Castellanos 

Dirigente del Movimiento 
Nacional de Pobladores Secuestrado Capital 19-Oct-79 

39 Santiago Santos 
Villalobos Dirigente de la CNT  Secuestrado Capital 05-Sep-79 

40 Alfredo Villalobos Dirigente Sindical  Secuestrado Capital 05-Sep-79 

41 Saturnino Cifuentes 
Salazar 

Dirigente del Sindicato 
Ingenio Palo Gordo Secuestrado Escuintla 10-Sep-79 

42 José Luis Morales 
López 

Dirigente del Sindicato 
Ingenio Palo Gordo Secuestrado Escuintla 10-Sep-79 

43 Nery Castillo 
Ex Secretario General 
Sindicato de Trabajadores 
Municipales 

Asesinado Capital 25-Sep-79 

1980 

44 Arnulfo Feliciano 
López 

Secretario de Finanzas del 
Sindicato de la Fábrica 
CAPRI 

Asesinado Capital 02-Abr-80 

45 Rodolfo Ramírez 
Dirigente Sindical y 
Representante de 
FASGUA ante el CNUS 

Asesinado Capital 15-Abr-80 

46 José Aguilar Santos Dirigente sindical  Secuestrado Capital 15-Abr-80 
47 Horacio Samayoa M. Dirigente sindical  Asesinado Mazatenango 22-Abr-80 

48 Claudio Roberto 
Ramírez Dirigente de la CNT  Asesinado Capital 24-Abr-80 

49 Encarnación García Dirigente del Sindicato 
Ingenio El Salto Asesinado Capital 06-Ago-80 

50 Carlos Lima Dirigente del Sindicato 
Fábrica Hilados LYS Asesinado Capital 18-Mar-80 

51 Gustavo Adolfo 
Bajarano 

Dirigente del Sindicato de 
Trabajadores CIDASA Secuestrado Emaús,  Palín 

Escuintla 24-Ago-80 

52 Augusto Yach Ciriaco Dirigente del Sindicato 
Trabajadores CIDASA Secuestrado Emaús,  Palín 

Escuintla 24-Ago-80 

53 Jordán Gilberto 
Salazar Urizar 

Dirigente del Sindicato 
Trabajadores CIDASA Secuestrado Emaús,  Palín 

Escuintla 24-Ago-80 

54 Alfonso Obdulio 
Molina Mérida 

Dirigente del Sindicato 
Trabajadores CIDASA Secuestrado Emaús,  Palín 

Escuintla 24-Ago-80 

55 Gerónimo Alberto 
Moreno Palencia 

Dirigente del Sindicato 
Trabajadores CIDASA Secuestrado Emaús,  Palín 

Escuintla 24-Ago-80 

56 Rafaél Enrique Girón 
Mérida 

Dirigente del Sindicato 
Trabajadores CIDASA Secuestrado Emaús,  Palín 

Escuintla 24-Ago-80 
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57 Juan Guerra Castro Dirigente del Sindicato 
Trabajadores INCASA 

Secuestrado Emaús,  Palín 
Escuintla 

24-Ago-80 

58 Guillermo Turcios 
García 

Dirigente del Sindicato 
Trabajadores INCASA Secuestrado Emaús, Palín 

Escuintla  24-Ago-80 

59 Ileana Minera de la 
Cruz  

Escuela de Orientación 
Sindical Secuestrada Emaús,  Palín 

Escuintla 24-Ago-80 

60 Rosario Leal Escuela de Orientación 
Sindical Secuestrada Emaús, Palín 

Escuintla  24-Ago-80 

61 Enrique Rendón Dirigente del Sindicato 
Empresa Lunafil  Asesinado Capital 25-Ene-80 

62 Felipe Antonio García 
Rac 

Dirigente del Sindicato de 
Trabajadores de Esmaltes 
y Aceros de la FTG. 

Asesinado Embajada  España 
Capital 31-Ene-80 

63 Ricardo de Jesús 
Monzón  Dirigente de FASGUA Asesinado Capital 02-Feb-80 

64 Ramón Aragón 
Estrada 

Dirigente del Sindicato 
Ingenio El Salto Asesinado Escuintla 16-Jul-80 

65 Rafael Zepeda Bernal 
Dirigente del Sindicato 
Central Trabajadores 
Municipales 

Asesinado Capital 17-Jul-80 

66 Edgar René Aldama 
Ruano 

Secretario de Disciplina 
del Sindicato de Coca-
Cola 

Asesinado Capital 21-Jun-80 

67 Ismael Vásquez Ortiz 
Dirigente del de Sindicato 
Trabajadores de Coca-
cola 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

68 Florentino Gómez 
López 

Dirigente del Sindicato de 
Trabajadores de Coca-
Cola 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

69 Bernardo Marroquín 
Secretario General, 
Sindicato de la Empresa 
Kern´s y dirigente de CNT  

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

70 Orlando García 
Dirigente de la CNT de los 
Trabajadores del 
Transporte y de la FENOT 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

71 Florencia Xocop 
Chávez 

Ex Dirigente del Sindicato 
de Industrias Acrílicas de 
Centroamérica y 
secretaria de la CNT        

Secuestrada Capital 21-Jun-80 

72 Héctor Manuel 
Sánchez 

Miembro de la Comisión 
de Organización  de la 
CNT 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

73 Manuel R. Polanco 
Salguero  

Secretario General  
Sindicato de Trabajadores 
de Prensa Libre 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

74 Mario Martínez 
Dirigente sindical de 
Trabajadores de 
FOREMOST 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

75 Oscar Armando 
Salazar 

Miembro de la Comisión 
de Organización de la 
CNT 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

76 Mario Campos 
Valladares 

Dirigente del Sindicato de 
Trabajadores de DIANA y 
de la CNT 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 
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77 Jorge Luis Serrano Miembro de la Comisión 
de Organización de la 
CNT 

Secuestrado Capital 21-Jun-80 

78 Crecensio Cornel 
Ordóñez 

Dirigente del Sindicato 
Trabajadores de KERNS Secuestrado Capital 21-Jun-80 

79 Manuel Antonio 
Rodríguez 

Dirigente Sindicato 
Trabajadores KERNS Secuestrado Capital 21-Jun-80 

80 Alvaro Estrada Dirigente sindical  Secuestrado Capital 21-Jun-80 

81 Rafael A. Aguilar 
Pérez  

Sindicato Trabajadores 
KERNS Secuestrado Capital  21-Jun-80 

82 Ervin René 
Hernández Dirigente sindical  Secuestrado Capital 21-Jun-80 

83 Tomás Roberto Poll Dirigente sindical  Secuestrado Capital 21-Jun-80 
84 Pedro Ramos Micatu Dirigente sindical  Secuestrado Capital  21-Jun-80 
85 Selvin Arnulfo García Dirigente sindical  Secuestrado Capital 21-Jun-80 

86 Sara Cabrera Flores 
Dirigente del Sindicato 
Trabajadores ACRICASA 
(estaba embarazada) 

Secuestrada Capital 21-Jun-80 

87 Hilda Carlota Pérez 
Dirigente del Sindicato 
Trabajadores de 
INDUPLASTIC 

Secuestrada Capital 21-Jun-80 

88 Cristina Yolanda 
Carrera 

Dirigente del Sindicato 
Trabajadores de  
INDUPLASTIC 

Secuestrada Capital 21-Jun-80 

89 Sonia Alecio Dirigente del Sindicato  de 
ACRICASA Secuestrada Capital 21-Jun-80 

90 Irma Pérez Dirigente del Sindicato  de 
INDUPLASTIC Secuestrada Capital 21-Jun-80 

91 Agustín Chitay 
Chapetón 

Dirigente del Sindicato 
Trabajadores ACRICASA Secuestrado Capital 21-Jun-80 

92 José Emilio Escobar 
Barrios Dirigente del STIGSS Asesinado Capital 26-Jun-80 

93 María Adelaida 
González Dirigente del STIGSS Asesinada Capital 26-Jun-80 

94 Ricardo Antonio 
Tenas 

Secretario General 
Sindicato Fábrica de 
Sacos Kenaf 

Asesinado Escuintla  29-Jun-80 

95 José Alberto España 
Valle  Dirigente de FASGUA Asesinado Capital 03-Mar-80 

96 Julio G. Villavicencio 
Secretario General 
Sindicato Trabajadores 
Puerto Barrios 

Asesinado Capital 13-Mar-80 

97 Ricardo Molina 
Maldonado 

Dirigente del Sindicato 
Fábrica Hilados LYS Asesinado Capital 18-Mar-80 

98 Guillermo Hernández 
Secretario General 
Sindicato de Industria 
Centroamericana de 
Sanitarios 

Secuestrado Capital  19-Mar-80 

99 Hugo Rolando Tello 
González Dirigente sindical  Secuestrado Capital 24-Mar-80 

100 Guillermo Hernández 
Gómez Dirigente sindical  Secuestrado Capital 24-Mar-80 
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101 Maximiliano 
Velásquez Melgar 

Secretario General 
Sindicato Fábrica de 
Sacos Kenaf  

Asesinado Escuintla 31-Mar-80 

102 Judith González 
García 

Dirigente del Sindicato de 
la empresa Ray-o-Vac Asesinada Capital 01-May-80 

103 Manuel de Jesús 
Flores G. 

Dirigente del Sindicato de 
la empresa Ray-o-Vac Asesinado Capital 01-May-80 

104 Edgar González 
García 

Dirigente sindical de la 
Empresa Ray-o-Vac Asesinado Capital 01-May-80 

105 Arnulfo Gómez 
Segura  Dirigente de la Coca Cola 

Secuestrado y 
posteriormente 
apareció muerto 
con señales de 
tortura  

Capital 03-May-80 

106 Ricardo de Jesús 
García 

Dirigente del Sindicato de 
Coca-Cola Asesinado Jutiapa 01-May-80 

107 Fernando Leonel 
Rivas 

Secretario de Finanzas del 
Sindicato Fábrica de 
Sacos Kenaf 

Asesinado Capital 08-May-80 

108 Víctor Cumes Dirigente del Sindicato 
Empresa Helen Curtis Asesinado Capital 13-May-80 

109 Juan Francisco Us Dirigente sindical  Secuestrado El Quiché 15-May-80 

110 Efraín Zamora 

Dirigente de la Asociación 
de Trabajadores de la 
Coca Cola, organización 
impulsada por la parte 
patronal. 

Asesinado Capital 16-May-80 

111 Hilario Almira 

Secretario General de la 
Federación de 
Trabajadores Unidos de la 
Industria del Azúcar 
(FETULIA) 

Secuestrado Sta. Lucía 
Cotzumalhuapa 17-May-80 

112 José Alfonso Pérez 
H. 

Secretario General del 
Sindicato del Ingenio El 
Salto 

Asesinado Escuintla 19-May-80 

113 Marlon Randolfo 
Mendizábal 

Secretario General del 
Sindicato Coca Cola Asesinado Capaital 27-May-80 

114 Rogelio Mazariegos 
Ramírez 

Secretario General 
Sindicato de Trabajadores 
de Malacatán 

Secuestrado Malacatán 30-May-80 

115 Tomás González y 
González Dirigente Sindical  Asesinado Sta. Lucía 

Cotzumalguapa 09-Oct-80 

116 Esdras David Alfaro Dirigente Sindical Fábrica 
de Hilados LYS Asesinado   

117 Víctor Herrera 
Castillo 

Escuela de Orientación 
Sindical Secuestrado Emaús, Palín, 

Escuintla 24-Ago-80 

1981 

118 Angel Castillo López Secretario General del 
Sindicato de Fábrica Textil Asesinado Capital 08-Abr-81 

119 Felipe Landelino 
Martínez 

Dirigente Sindicato de 
Empresas DURALITA Secuestrado Chiquimula 14-Ago-81 

120 Gregorio Escobar Dirigente del Sindicato de 
Industria Química Bayer Asesinado Amatitlán 18-Dic-81 
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121 Edgar Emilio 
Marroquín 

Dirigente del Sindicato del 
Banco Industrial 

Asesinado Capital  21-Dic-81 

122 Gustavo Alberto 
Urrutia Dirigente Sindical  Secuestrado Capital  21-Dic-81 

123 Rolando Kaibil 
Alvarado 

Secretario General del 
Sindicato del Banco 
Industrial 

Secuestrado Capital 21-Dic-81 

124 José Luis Jácome 
Pinto 

Ex Secretario General de 
CAVISA y de FASGUA Asesinado Capital 26-Ene-81 

125 Luis Federico Castillo 
Ex Secretario General 
Sindicato Minas de 
Guatemala, S.A. 

Secuestrado Huehuetenango 24-Feb-81 

126 José Domingo 
Morales P. 

Secretario General 
Sindicato de Trabajadores 
del Puerto de San José 

Asesinado Escuintla 26-Jul-81 

127 José Luis Ramos 

Antiguo dirigente de la 
Confederación General de 
Trabajadores de 
Guatemala durante el 
gobierno de Jacobo 
Arbenz Guzmán 

  31-Jul-81 

128 Juan Miguel Guerra 
Duarte 

Secretario General del 
Sindicato Industrial 
Papelera 
Centroamericana y de la 
Federación de 
Trabajadores de 
Guatemala, FTG 

Secuestrado Escuintla 08-Mar-81 

129 Lázaro Guzmán 
Morales 

Dirigente del Sindicato de 
Fábrica de Aceites AGSA Asesinado Capital  01-May-81 

130 Joel Obul Cux Dirigente Sindical  Asesinado Capital 01-May-81 
131 Hugo Zepeda Castillo Dirigente Sindical  Asesinado Escuintla 01-May-81 

132 Eleazar de Jesús 
Escobar Santos 

Secretario de conflictos 
del Sindicato de Industria 
Papelera 
Centroamericana 

Secuestrado Escuintla  08-Nov-81 

133 Alfredo Noriega 
Secretario General del 
Sindicato de la Industria 
Papelera 
Centroamericana 

Secuestrado Escuintla 08-Nov-81 

134 Damián Gómez Dirigente de FASGUA Secuestrado Capital Oct-81 

135 Samuel Gutiérrez 
Obregón 

Secretario General de la 
Federación Sindical de 
Empleados Bancarios y de 
Seguros (FESEBS) y 
Secretario de 
Organización del Sindicato 
de Empleados 
Particulares (SEP)  

Asesinado Capital 16-Sep-81 

1982 

136 Edgar López 
Figueroa Dirigente Sindical  Asesinado Escuintla 15-Ene-82 

137 Julio Raúl Calito 
Ardón 

Dirigente del Sindicato 
Industrial Química Bayer Asesinado Amatitlán 18-Ene-82 
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1983 

138 Vicente Ordóñez  Dirigente Sindical Cajas y 
Empaques de Guatemala Asesinado Capital 21-Ago-83 

139 Marcelino Velásquez 
Dirigente Sindical de la 
Finca Adelaida, 
Suchitepéquez 

Desaparecido  22-Ago-83 

140 Julio Cermeño 
Dirigente  del Sindicato de 
Autobuses La Florica y 
miembro del Comité de 
Dirección del CNUS  

Capturado y 
desaparecido. 

Ciudad de 
Guatemala 17-Nov-83 

141 José López Bran Secretario Gral. Del S. del 
Ingenio Pantaleón   22-Nov-83 

142 Miguel Ángel Gómez 
Secretario de 
Organización del S. del 
Ingenio Pantaleón 

  22-Nov-83 

143 Israel Cordón 
Vásquez 

Dirigente Sindical de 
Maderas DEINCO Desaparecido  25-Ago-83 

1984 

144 Rubén Amílcar 
Farfán 

Miembro del Consejo de 
Representantes del 
Sindicato de Trabajadores 
Universitarios 

Desaparecido Capital 15-May-84 

145 Santiago López 
Aguilar 

Director de la Escuela de 
Orientación Sindical de la 
USAC 

  17-Feb-84 

146 Víctor Hugo 
Quintanilla 

Asesor de la Federación 
Sindical   19-Feb-84 

147 Alejandro del Cid Dirigente del Sindicato del 
Ingenio Mirandilla   26-Ene-84 

148 Fernando García 
Secretario de Actas del 
Sindicato de Trabajadores 
de la Industria CA de 
Vidrios 

Desaparecido Capital 18-Feb-84 

149 José Guillermo 
García 

Dirigente del Sindicato del 
Ingenio Mirandilla   26-Ene-84 

150 Alfonso Alvarado 
Palencia Dirigente de la CNT Desaparecido  30-Ene-84 

151 José Luis Villagrán 
Miembro del Comité 
Ejecutivo del S. de Fábrica 
de Tejidos Universales 

  
A mediados 

de 
enero/1984 

152 Amancio Samuel 
Villatoro 

Dirigente de la CNT y ex 
Secretario Gral. Del S. de 
la Fábrica de Productos 
ADAM 

  17/02/1984 

153 Alejandro Hernández 
González 

Ex Secretario General del 
S. de FENATRAC y 
Secretario de Conflictos 
de FENATRAC 

  13-May-84 

154 Otto René Estrada 
Miembro del Consejo de 
Representantes del 
Sindicato de Trabajadores 
Universitarios 

  17-May-84 
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1985 

155 Juan Carlos Alfaro 
Álvarez 

Activista del Sindicato Luz 
y Fuerza e hijo del 
dirigente nacional de la 
Confederación de Unidad 
Sindical (CUSG) 

Secuestrado Capital 07-May-85 

1987 

156 Manuel de Jesús 
López Morales 

Dirigente del Sindicato Luz 
y Fuerza, de la Empresa 
Eléctrica de Guatemala. 

Secuestrado y 
aparecido 
muerto con 
señales de 
tortura 

Santa Elena Barillas, 
Depto. Guatemala 08-Mar-87 

157 Adalberto Juárez Dirigente del  Sindicato 
KERNS    

1994 

158 Eli Antulio Conde Lú Secretario General 
Sindicato de Luz y Fuerza 

Secuestrado, 
torturado y 
posteriormente 
liberado 

Ciudad de 
Guatemala 

                      
12-Sep-94 

Sin precisar fecha 

159 José Ruiz Dirigente del Sindicato 
KERNS    

160 Edgar de la Cruz Escuela de Orientación 
Sindical de la USAC    

161 Julio César Pérez 
Gálvez 

Escuela de Orientación 
Sindical de la USAC    

162 Ricardo de Jesús 
García Aifan 

Sindicato de Salud 
Pública    

163 Pablo Antonio Véliz 
Martínez 

Federación de Sindicato 
de Bancos    

164 Alfonso Mendoza 
Dubón 

Federación de Sindicato 
de Bancos    

165 Gustavo Urrutia Federación de Sindicatos 
de Bancos    

166 César Barillas 
Promotor Sindicato de 
Coca Cola (intentó fundar 
el sindicato) 

Asesinado Ciudad de 
Guatemala  
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